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La AMA celebró en su histórico salón de actos 

Mariano Castex una importante jornada académi-

ca en conmemoración del Bicentenario de la Inde-

pendencia Argentina. Las ponencias de destacados 

expositores se orientaron a resaltar los meritorios 

actos médicos de aquellos colegas que entonces cui-

daron la salud personal y pública de nuestra Nación 

y sus habitantes. En el devenir del agitado siglo XIX, 

la AMA se funda en 1891, y desde entonces inició 

un trayecto evolutivo e imparable de consolidación 

tanto institucional como educativa y sociológica. El 

siglo XX significó la creación de numerosas Carre-

ras de Especialistas que paulatinamente fueron ad-

quiriendo bien ganada jerarquía, relevancia y tras-

cendencia nacional y latinoamericana. Asimismo, 

la estrategia de sus administradores posibilitó que 

con el prestigio bien ganado se adentrara en otros 

aspectos de la vida nacional constituyéndose en un 

órgano de permanente consulta ante problemas sa-

nitarios, educativos, médico-legales y políticos de in-

cuestionable importancia. El siglo XXI encuentra a 

la AMA en una expansión no sólo edilicia sino tam-

bién socio-cultural ya que, abierta a la explosión 

tecnológica de las ciencias, y en especial de la Medi-

cina, se ha convertido en el consultor obligado ante 

las difíciles problemáticas que dicho progreso produ-

ce. Su principal órgano de difusión, más allá de los 

electrónicos, es la Revista de la AMA, que indexada 

internacionalmente, se ha convertido en el refugio 

de las inquietudes médicas para su información 

actualizada y como sitio para volcar los hallazgos 

novedosos del inquieto investigador. En sus jóvenes 

125 años, la AMA ha sembrado ética, trabajo, inteli-

gente administración, y por sobre todas las cosas, ha 

interpretado el profundo sentimiento del médico por 

su desarrollo intelectual y como hombre de bien. La 

cosecha exitosa está a la vista y las futuras décadas 

así lo documentarán.
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